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Las comunidades vegetales, a pesar de estar compuestas por organismos incapaces de 
desplazarse de un lugar a otro, se encuentran en constante cambio debido a que los 
elementos que las constituyen se renuevan de manera continua. Este cambio constante 
forma parte del proceso natural de regeneración de la vegetación, y es posible 
observarlo en todo tipo de comunidades vegetales, desde el patio de nuestras casas o el 
parque más cercano, hasta el bosque más complejo y extenso del planeta.  
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Si observamos las comunidades vegetales 
podremos darnos cuenta de los cambios 
que en ellas ocurren. Seremos capaces de 
reconocer el establecimiento de plantas 
que antes no se encontraban o por el con-
trario distinguir la desaparición o muerte 
de algunos de sus miembros. Asimismo, 
podremos percatarnos de su desarrollo, es 
decir, del incremento en la longitud, el 
diámetro o la cobertura de las plantas, la 
aparición de hojas o ramas nuevas, así co-
mo la presencia de estructuras reproduc-
tivas como flores o frutos. Este conjunto 
de cambios forman parte del proceso de 
regeneración de las comunidades vege-
tales, el cual es uno de los procesos más 
importantes e interesantes de la na-
turaleza. 

 El proceso de regeneración natural de 
una comunidad vegetal puede definirse 
como el flujo constante de pérdidas y ga-
nancias que permiten la renovación de los 
componentes de dicha comunidad (Mart-
ínez Ramos, 1994). Las pérdidas en una 
comunidad están relacionadas con el daño 
o muerte de sus componentes. Mientras 
que las ganancias dependen de la 

recuperación de los elementos que la 
constituyen, a través del establecimiento y 
crecimiento de los mismos. Dicha reno-
vación puede ocurrir tanto a nivel indi-
vidual, mediante la reconstrucción de te-
jidos u órganos, como a nivel comunitario 
con la sustitución de uno o más elementos 
de la comunidad, e incluso la renovación 
de generaciones completas de individuos 
(Maza Villalobos, 2012). 

El desarrollo del proceso de rege-
neración está ampliamente influenciado 
por la identidad y los atributos biológicos 
de las especies que componen a la comu-
nidad, pues cada una de ellas nos cuenta 
una historia evolutiva distinta que se ve 
reflejada en sus características mor-
fológicas, fisiológicas y de historia de 
vida. Si somos cautelosos al observar a 
las comunidades vegetales, podríamos 
identificar la especificidad de sus ciclos 
de regeneración. Un ejemplo de ello se 
puede observar al contrastar los ciclos de 
vida de ciertas plantas herbáceas con al-
gunas especies de árboles (Figura 1. A y 
B). Las especies herbáceas efímeras pue-
den completar su ciclo de vida en cuestión 
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de semanas o días, por lo tanto podemos 
observar distintos eventos de regeneración 
en un periodo corto de tiempo. Por el con-
trario, algunas especies de árboles tienen 
ciclos de vida que pueden durar cientos de 
años, y para las cuáles se observarán 
dinámicas más lentas, que incluso 
excedan el ciclo de vida de un ser hu-
mano. 

Otro de los factores que resultan de-
terminantes en el desarrollo del proceso 
de regeneración es la disponibilidad de 
propágulos, es decir los individuos que 
potencialmente puedan llegar a colonizar 
la comunidad. Tal y como lo demostró 
Louis Pasteur, la vida no aparece por 
generación espontánea y por tanto, las 
plantas de nuestra comunidad se originan 
a partir de otras plantas que pueden estar 
dentro de la misma comunidad o en áreas 
adyacentes. Un hecho curioso en la 
regeneración de las plantas es que puede 
ocurrir con o sin variación genética, ya 
sea a partir de semillas producidas me-

diante reproducción cruzada; o en in-
dividuos genéticamente idénticos, que se 
propagan por rebrote (Figura 2 A y B) 
(Maza Villalobos, 2012). Un ejemplo de 
regeneración a través de rebrote ocurre en 
Populus tremuloides Michx., en la cual se 
ha observado la existencia de comu-
nidades completas formadas únicamente 
por clones de esa especie (Harper, 1977).  

Por supuesto, las especies no son entes 
que se desarrollen de manera aislada en 
un espacio físico. En la naturaleza, todos 
los seres vivos cumplen su ciclo de vida 
en interacción con el medio ambiente y 
con otros organismos, que pueden ser de 
la misma especie o de una distinta. El cú-
mulo de interacciones bióticas y abióticas 
es determinante para el desarrollo del pro-
ceso de regeneración; la presencia de con-
diciones ambientales inadecuadas, recur-
sos limitados o interacciones bióticas pre-
dominantemente adversas (interferencia, 
competencia, daño por herbivoría o 
patógenos) pueden restringir la recupe-

Figura 1. A. Desmodium affine Schltdl., especie herbácea con ciclo de vida corto. B. Ceiba 

pentandra (L.) Gaertn., especie arbórea longeva. Fotografías: (A) F. Schikorr y (B) R. Duno. 
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ración de la vegetación. El escenario ideal 
de regeneración implica una buena dis-
ponibilidad de propágulos, interacciones 
bióticas favorables, condiciones ambien-
tales óptimas y una elevada disponibilidad 
de recursos. En la medida que alguno de 
estos factores no sea idóneo, el proceso de 
regeneración puede mermarse (Martínez 
Ramos 1994, Maza Villalobos 2012). 

Por otra parte, también debemos con-
siderar que las comunidades vegetales es-
tán sometidas a la acción continua y fre-
cuente de disturbios, es decir bajo la in-
fluencia de eventos o fuerzas físicas que 
las perturban (Sousa, 1984). Dichos dis-
turbios se producen de manera natural o 
son el resultado de actividades humanas. 
Pueden ser tan simples como la caída de 
ramas, hasta eventos tan impactantes y 
desastrosos como la erupción de un 
volcán. En cualquiera de los casos, los 
daños o pérdidas ocasionados mediante 
algún disturbio ocasionan la apertura de 
un espacio físico y la liberación de re-
cursos, lo que permite la regeneración de 
uno o más individuos, así como de una o 
más especies, que competirán por reco-
lonizar dicho espacio (Chazdon, 2014). 

La acción de los disturbios suele modi-
ficar la presencia y distribución de indi-
viduos en la comunidad, cambiar la in-
tensidad de las interacciones bióticas, 
disminuir la disponibilidad de propágulos, 
así como reducir la “calidad” de los sitios 
alterando sus condiciones físico-químicas 
y la disponibilidad de recursos. Por tanto, 
el disturbio tiene el potencial para reducir 
la velocidad de regeneración o incluso 
modificar la trayectoria de recuperación 
ocasionando el restablecimiento de una 
comunidad muy distinta a la original. 
Cabe señalar que las afectaciones de los 
disturbios sobre las comunidades depen-
den de su intensidad, frecuencia o dura-
ción (Martínez Ramos y García-Orth 
2007, Maza Villalobos 2012).  

En las últimas décadas, el impacto de 
las actividades humanas sobre las comu-
nidades vegetales se ha incrementado 
considerablemente, lo que ha provocado 
la transformación de grandes áreas conti-
nuas de vegetación en campos de cultivo 
y pastizales para ganadería (Hansen et al., 
2013). El desuso y abandono de áreas 
donde se trasformó o eliminó a la comu-
nidad vegetal original permite la regene-
ración de comunidades vegetales secun-
darias (Figura 2 C), de hecho este proceso 
es tan común que en la actualidad más de 
la mitad de los bosques tropicales del 
planeta son bosques secundarios e incluso 
en ciertas áreas, como la Península de 
Yucatán, representan el tipo de vegetación 
más dominante (Wright y Muller-Landau, 
2006). 

La expansión y conservación de la 
vegetación secundaria resulta indispen-
sable para el mantenimiento de servicios 
ambientales, con un papel muy valioso en 
el secuestro de carbono atmosférico y la 
mitigación del cambio climá-tico 
(Chazdon et al., 2016). Asimismo, la 
vegetación secundaria es determinante 
para la conservación de la biodiversidad, 
pues su presencia puede aminorar la pér-
dida de especies ocasionada por los cam-
bios de uso y cobertura de suelo (Wright, 
2010). Sin embargo, también se debe 
tener en cuenta que las actividades huma-
nas representan disturbios inusuales para 
la vegetación, los cuáles por su extensión 
e intensidad pueden modificar de manera 
drástica las condiciones bióticas y abió-
ticas en las que se produce la rege-
neración natural de la vegetación (Rykiel, 
1985).  

El impacto de las actividades humanas 
sobre las comunidades vegetales puede 
retrasar, detener o desviar el desarrollo 
del proceso de regeneración, formando 
comunidades vegetales empobrecidas,  
poco diversas  y  con  una funcionalidad  
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li mitada (Chazdon, 2014; Mesquita et. al., 
2015). Dada la importancia del proceso de 
regeneración para la persistencia de las 
comunidades vegetales y considerando el 
contexto actual de cambio global; el en-
tendimiento de este  proceso puede  resul- 

tar indispensable pues nos permitiría im-
plementar acciones, puntuales y con una 
elevada probabilidad de éxito, para ace-
lerar o encauzar la regeneración de comu-
nidades vegetales que lo necesiten 
(Chazdon  et  al.  2009; Rodrigues  et  al.,  

Figura 2. A. Evento de regeneración por rebrote, Ceiba pentandra  (L.) Gaertn. B. Evento de 
regeneración a partir de semillas, Mimosa bahamensis Benth. C. Regeneración de la comunidad 
vegetal en la zona arqueológica de Kiuic. Fotografías: I. Sáenz 
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2009). Asimismo, favorecería la toma de 
decisiones  en  el  desarrollo  de  políticas  
que  permitan  la  conservación, restauración 
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